
LA CERRADA DE LOS TEMPLOS
POR LA VENIDA DE LOS YANKEES.

¡ M E X I C AN O S ! E l enem igo está á las puertus de la capital de 
la R epública , y  su marcha hasta ella, ha sido casi sin obstáculo 
ni oposicion . Dentro de pocos dias vereis nuestros T em p los  c e r ­
rados: c o n c luidos nuestros actos religioso®, no süliendo ya el D i­
vin ísim o por las calles á dar 1 1 viatico á los en ftrm os, com o  ha 
sido c ostum bre, sino en un r» licario que portará un sacerdote, c o ­
m o  se hace e n los E stados-U n idos  del N o ite , par» que no reciba 
ultragc de esos feroces h om b ro  : nuestras vírgenes e ncerradas en 
los  cláustros, vilipendiadas 6 insultadas; nuestros sacerdotes m o ­
fados y escarnecidos: nuestros perlados de la Iglesia,.sin  venera­
ción  ni respeto alguno; en fin, las adoraciones con  que debem os 
implorar la Divina tniscricordia.cn todas nuestras necesidades, 
destruidas para siem pre.. D espues que h iyan pisado los palacios 
de M octezum a, su tr.unfo lo s -em b m g ; rá el d ia r io  do este t ii in - 
£> caerá  sobre nosotros y nuestras esposas, y nuestras hijas serán 
violadas á nuestra p esencia; y la.-» t anas de nuestros ancianos 
padres, serán envilecidas en nuest os propios oj os. E s  preciso 
no alucinarse, ronriudadano?, la.entra ’n de los Lárbaros del N o r ­
te, no será aquí com o en otras ciudades; eu furor y su salvage ale­
gría se exalt irá al lleg ir al término que se habían propuesto; sus 
vrra: resonará . en los tem;)¡o-¡ de nuestro Dios, y  sus manos se 
te ñ irán en nu< s  ra .-an^u ', con  o se tiñen los d ien u s  del lobo fe ­
r o z , en la del cordori lo  manso . ¡M exi anos! ¿no os estrem eced  
do corage, y  no se rom pe vucs-.ro corazón  al contem plar estos he­
chos? ¿Seréis tan cobardes que os cVj- is degollar vilmentP, que 
os  dejaseis lf sh >¡ rar con  infamia, q.ie ni el espíritu de religión 
loa conm ueva, ni el amor á cuanto el hambre tiene de querido; á 
c uanto aman h sta 1 ,.#■ f i . i a j  de L s  monL .iia j, es c e c ir, i  vuestras
esposas é h ijas?..........

¡H A B I T A N T E S  D E  L A C A P I T I L !  muchos de vosotros  
habéis creido que con  la permanencia de ! >s invr.s T es , \p ¡3 á te­
ner en qué trabajar para sostener á vuestras caras familias: habéis 
Creído quo la seguridad púb ’ ica s e rá respetuosam ente guardada; 
que la moral se estenderá, porque no habrá vagos, ni desórdenes; 
habéis juzgado,.en  fin, que esta dom inac ión y esta gurrra, han de 
ser co m o  lo han sido nuestros partidos interiores, que no pasa de 
uno ó  des  m eses..........¡E error, error m iserabh ! R ecorred , ciuda­
danos, la histoi ¡a de los hechos que pasan h oy  en las pobla­
cion es  ocupadas por el yatikce infam e; ved allí en Chihuahua, 
cual hieren con  el látigo, atados en la plaza principal, á los m ejo ­
res ciudadanos, á las personas mas respetables; ved com o  arden 
lo s  pueblo?,.quo T a y lor  ha incendiado en venganza de los males 
que nuestras guerrillas le  han inferido; ved com o  se hallan enne­
grecidos los  huesos de los niños y  de las m ugeres, quo perecie­
ron en esos incendios horribles; ved en T am pico , cuál decretan los 
enem igos la pena d e  muerte, y  com o  la ejecutan sin ju ic io , sin de­
jar recurso de defensa en todos los ciudadanos, sin distinción y
sin causa. ¿A este precio quereis el órden, m exican os?..........Y ed
co m o  en M onterey,. en el Saltillo y  otras partes, derraman la san­
ear de nuestros sacerdotes: ved  c ual exigen fuertes sumas de di­

nero para vivir, am enazando que si no se les dan, vivirán sobre el- 
pais; ved á V eracruz arruinada, con  sus casas aun hum eantes, 
con  los huesos insepultos de las m ugeres, de los ancianos y  de 
los n iños; ved allí también cual han violado esos  feroces volunta­
rios yankees, á las jóven es mas castas, com o  se han lanzado s o ­
bre nuestras m ugeres; ved en Julapa tam bién..........jY  esto no 09
indigna?..........¿N o  sabéis», compatriotas, quo los bárbaros que nos
invaden, convierten en.enferm erías ó  caballerizas nuestros T em ­
plos, y e n  lupanares nuestros m onasterios?..........  V ed lo , ved lo en
esos desgraciados pueblos del N orte ..........¿Y el respeto á nuestra
religión no os conm ueve s iq u iera ?.. .  .¿ N o  os conm overá  ver que 
se van á cerrarlos T em p los? . . . .

¿N o  com prendéis, ciudadanos, que estando los yankees mas a- 
delantados en las artes que nosotros, pueden h icerlo  todo 6 m enos 
precio y  de este m odo no dejar trabajo á nuestros artesanos? ¿N o 
com prendéis que con  el arancel de aduanas marítimas que han 
decretado á nuestros puertos, todos los efectos de rue.'tias fabri­
ca?, y los productos de nuestra industria, quedarán arruinador, 
porque los suyos tendrán la mitad del valor de los nuestros? ¿N o 
com prendéis que el com ercio  queda aniquilado, que esos horri­
bles voluntarios, o s  saquearán vuestras casas? ¿Apc teceis la tran­
quilidad si ha de ser á costa de que vosotros seáis responsables 
de los excesos  de todos, y  que haya leyes que os defiendan? ¿L a  
apeteceis con  esas bárbaras leyes que hau dado los conquistado* 
res, para que nadie venda determinados efectos, para que todos los 
hijos del pais no puedan ni aun salir de sus casas por las noche? 
¡E sto es horrible!

¡Y  aun duerm es, M é x ico ! ¡Y  aun te entregas á la m olicie de 
las capitales' ¡D espierta, reina del m undo, despierta; levanta tu 
frente á los c ic lo s ; contem pla tu poder; sacude ese letargo de ig - 
nomínia y  de m aldición, y lánzate sobre tus conquistadores!..........

¿Qué son diez ó  veinte mil fusiles, y  cuarenta piezas de artille­
ría, en donde hay cien  mil hom bres capaces de empuñar una es-
padi ó  un P U Ñ A I.Í ..........¿Q ué vale  la metralla para los hom bres
que quieren defender su religión, su páti¡a, sus hogares, 6U ho­
nor y  t i de sus familias, y la vida de sus hijos pequeuuelos é ino­
centes?................

(M E X IC A N O S ! form aos idea de lo que es esta conquista, y 
lanzaos á la muerte ó al triunfo. ¿Q ué, ciudadanos, c in co  de vo­
sotros no podrían dar muerte á un yankee, aun cúando estuviese 
armado? ¡Oh, decid que sí, por respeto al honor siquiera! Pues 
bien, de toda la poblacion , habremos cien  mil varones; los enem i­
gos  serán veinte mi); todavía hay púnalas, hay espadas, hay lanzas, 
hay fusiles: el que no tenga una arma, que se la procure, y  cuan­
do esos T I G R E S  pisen nuestras calles, caigam os sobre ellos; es* 
term iném oslos; sacrifiquém onos sesenta mil hom bres, y que se 
salve la nación.

¡M E X I C A N O S ! L a  pátria os demanda socorros, salvadla..........
¡V iva la R epública ! ¡V iva la independencia! ¡V iva la R el i g ió n / '/ /

M é x ico  & c .— Unos católicos.

Tmpreso en México y reimpreso en San Luis Potosí, por M. Escontría..


